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Algunas reflexiones sobre las nuevas 
representaciones de la alteridad 

A propósito de J<asbah, de Mariano Barroso 

Con el estreno de la últ1ma pelicula de Manano Barroso. Kas· 

bah (España 2000>, desde esa mst1tuc,ón polit1ca y cultural de· 
nom1nada eme se vuelven a poner en funcionamiento las instan· 

cias sobre aquella representación del otro que más actualiza 
nuestros sentimientos xenófobos. el moro La nueva película de 

Mariano Barroso. además. asume desde el pnmer fotograma 
esa relac1ón con la 'otra' cultura. concretamente marroquí, de la 

que hay todo un panorama 1ma· 
gmano que está b1en as1milado 
por la conc1encta púbhca y, pen· 

sado a propós1to. por la cultu· 
ra cmematográf1ca. 

Las 1deas que maneJamos so· 
bre quienes son los hab1tantes 
al sur del Estrecho. y sobre lo 

que tienen que ver con la cotl· 

d1antdad soctal de nuestro país 
en cuanto em1gración constan· 
te. están labradas por un hilo 

amb1valente de aprOXImactón y 
negac1ón de la comente cultu· 
ral e h1stónca que. a la vez que 

nos une. marca tarr:b1én las pau· 
tas de la d1stanc1a Pensando úmcamente en esa mst1tuc1ón CJ· 

nematográfJca a la que nos hemos referido con anterioridad Oo 
que 1m plica de¡ar de lado lineas de cuestiona miento como el pro· 
blema saharau , la h1stona militar española, la música flamenca 

el legado andalusf en nuestra cultura. !a lóg1ca patriarcal y la con· 

S1derac1ón del espac1o público. urbano y doméstiCO. en defiOJtt· 
va y aten1éndonos a aquello que más nos puede afectar como 
mdiv1duos. todos aquellos aspectos que Slstemálicamente vie· 
nen s1endo negados por la polittca oficJal pero que continúan 

por Sombragris y Blanca flor 

stendo elementos prop1os de una negociaCIÓn soc1al cot1d1anal. 

las aprox,mac1ones ex1stentes en la h1stofla del c1ne español no 
han eludido establecer pautas man1queas de reconoc1m,ento Si 
durante los años cuarenta se buscó en peliculas como Harka 
tCarlos Arévalo. t 941) y A mi la leg1ón (Juan de Orduña 1942) 

Cpreced1das por La canc1ón de Atxa. rodada en el Berlín de 1939 
por Florlán Rey y Romancero marroqui produc,da por la Alta Co· 

m1saria de España en Marrue· 
cos en ese m1smo año y dlflgi· 

da por Carlos Velo y Enrtque 
Dominguez Rod1riol recuperar 

la naturalizac1ón de los ele· 
mentos del exottsmo africa· 

msta med1ante la cual el fran· 
qUJsmo quería leg1t1mar su vin· 

culo con un supuesto pasado 
colomal glonoso a traves del 
Protectorado todo ello no era 

smo con la JJitenctón de exaltar 
una construcción patnóttca y 
m11itansta de esta conex1ón de 

culturas Esta 1dea pe1V1ve en 

el tiempo. llegando a películas 
como La llamada de áfrica que filmara César Fernández-Ardav1n 
en 1952. donde am1norado el m1l1tarismo se volvía a la fascma· 

c16n por el onentalismo marroquí. Contrasta todo ello con el ;ra· 
tam1ento que el problema marroquí tendría en algunas películas 

antenores al franquismo. como por e¡emplo La condesa María 

< 1927>. en la que Bemto PerOJO anulaba por completo. mediante 
la estilizac1ón. cualquier acercam1ento cultural. o la hoy perd1da 
El desaparecido ( 1934). en la que Anton1o Grac1ani ponia en jue· 

go a un persona¡e central que padecía amnes1a después de ha· 
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ber pcHIICipado en la batalla que hn pasado a la h1stona como el 

desastre de Annual Un arnl.J1guo sentim1ento se resp1ra en la 

"behca· relac1ón que plantean estas pelfculas con la altendad 

m;uroqUJ 

Con lii democrac1a y sob1e todo con la desm1t1ficac,ón del 

rnd,tallsmo como valo de la trildiCIÓn h1spana, la postura rev1 

s1on,sta de este pasado se ha llevado por delante las 1deas mis­

mas de la 1dent1dad nor1ealncana y su relac1ón con la península. 

lo cual es ev1dente en películas como Mamás en Chafaunas 

(Pedro Olea. 1995> o Ltberlattas (VIcente Aranda 1996), que 

toman los estereot1pos rnas rnnc1os sobre lo 1dent1dad de los. 

aqur SI, moros. La presenCié! dé lfls Ciudades de soberanía espa· 

ñola como son Ceuta y Meldlí'l, han trans1tado por películas 

donde se buscaba el glamour pt~ra elthnller desde la nusma de­

cada de los c~ncuer ta como fv1,9ría Dolores (Jose Maria Elo· 

rr1eta 1952l o M1s1or> en Marruecos (Carlos Arévalo, 1959)- o 

diP'Ctamente se alud1il a la d1ferenc1a exót1ca que 1mp11me este 

pa1s en llljsquedas ~.,;ur osa mente levadas a cabo por persona· 

¡es femer11nos de ault.:ntiCJdad.:>s que femtn1zaban. en el contac· 

to que enlnblaban estas mu¡eres con esta cultura. la otredad 

parn 11acerlil así más VJStble. ast sucede a los pe1 sona¡es de 

Putnc1a Adnan1 en Lúlla de Agosto (Juan M1ñón. 1986) y de Ma· 

ru Vahhv1eso en San ~ CAntomo A Cabal. 1984}. La década de 

los noventa ha tratari( de aunr e espectro de ldenttdad de lo 

qu antes se un1f1caba erróneélrrente en pnmet lugar. acuc1ado 

p01 el problema de a nm1grac1ón ya no sólo manoqui, SII10 

tamb1en subsahanana y el mayor cnfrentam1ento xenófobo que 

ello 1mpltca. con películas como Lns cartas de Alou (Montxo Ar· 

me ld.§nz 1990>. Bwana Omanol Unbe. 1996) y El techo del 

mundo (Fehpe Vega 1995), d~spués mat1zando la presenc1a 

magrebí como ocurr en Satd {lloren(( Soler ! 998> <Un trata· 

mtento d1ferenc1ado merece In obr,, de Llorenc Sole1, uno de los 

pocos realizadores c¡ue ya desde hnales de los años sesenta ha 

problemauzado en sus trabaJOS en stste111as subestandatd 

-16rnm v1oeo . - la uestrón del encuentro de culturas y la 111· 
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rlllgrac1on, s1endo S81d el colofón de una sene de tmba¡os pre· 
v1os como El/argo v1a¡e hac1a la lfa [ 19691. Grtanos sm roman­

cero l 19761 o Ciudadanos baJO sospecha f 1994)) Aunque tarn­

bu~n hay películas en la última décadil que tlan r"!curndo al 

exot1srno más banalizante como es el caso de Arnca (Alfonso 

Ungda, 1996) en el que el cont1nente queda reduc1d0 al nom­

bre de la chrca que despierta el deseo del protagon1sta. un ado­

lescente obsesronado po1 la capac1dad atlet1ca de los d1gamos· 

lo así. negros Por tilt1mo. se ha buscado conscwntemenle re­

habilitar al pueblo saharahUI desde una poSICIÓn re v1nd1cahva 

cultural y política prec1sa que pretende dar voz a w pueblo s1n 

pos1bd1dad en películas como Los baules deltetomo \Mana MI 

ró. 1995> y el cortomet1a¡e La/1a (Silvia Munt 1999l Este ült1· 

mo traba¡o, Prem1o Goya 1999 al me¡or cortornPtr '1' docurnen· 

tal. plantea una ser~e de cuest1ones de m11 ' ultt' desde su 

propia escntura fílmrca que qUJtá podrian plnntear:,~:: como for· 

ma de reflex1ón sobre las aprox1mac1ones polittcamente co11ec 

tas y bremntenc1onadas que se están realizando en estos llem 

pos InCiertos a alywras temat.cas com­

ple¡as, sobre todo SI hablarnos Je dar voz. 

corno parece ser la 111tP.nC1Ón declarada de 

estos ftlms En Laha el espectador realiza 

la negoc1actón con la Imágenes y el profil 

m1co a partrr de un texto off esenio en pn 

mera pe1sona del SHtgul.1r por trt conoc1do 

literato barcelonés y le1do por una locutora 

(Infantil> que, desde luego. no es la Lalia 

que vemos en pantalln Todo e traba¡o de 

la banda sonora en la película fnnc1ona se· 

gún similares aprox11nac1ones lt construc 

crón sonora del espaCio representado esta 

completamente reproduc1da en estud1o de! rmsmo •nodo que 

los ambtentes mus1cales que la adornan son tamb1en recreaCIO­

nes de mustcos penmsulares a par11r de los mquellpos mus1ca 

les que se llene de las müs1cas saharal'ur Ese tral.la¡o de pro· 

yecc1ón cultw al realizado plantea algu11os tnter rouantes de 

d1fic1l solución pero asurmr aqur este prohlerna nos llevaría por 

otros derroteros. 

Volv1endo al tema que aqu1 nos mteresa la película de Maria­

no Barroso ¡uega declaradamente con todo un panorama es· 

quemállco y sumamente expres1vo de nuestro c1r e pero su 

postura p1 etende avanzar hacta una zona de farndrafi(Jí'ld entre 

tu11strca y lúdtca. verdadero s1gno de los t1empos y esttgma de 

la película P.:lla ello. pone en escena a cut~tro este1e0t1pos ex· 

plíc1tarnente españoles que deben buscn1 su lugar contrapo­

niéndose con ftrmeza a w1a cultura marr(){JUI cas1 sm med1ac1o 

nes mst1tucronales La pel1cula se presenta en forrnn de road 

movie donde tras la trntante excusa del t/Jr1ller el Etrgumento 



pretende cle¡ar que las !Jchas del a¡edrez recorran todos sus po 

srbles rnovrmrentos Así. el ¡oven Marro. sospechoso del delrto 

!acusado n1 mas 111 merros q¡re por su padre, recordemos que el 

problema edíprco actúa como nervro central en toda la frlmogm· 

fía de Barroso>. debe incurnr en una esprral de vrolencra produ· 

r rda por 11na desconfianza y un desprecro que lo han mantenrdo 

en el pars durante años srr1 aprender una palabra del árabe dra­

lectnl nr siqurera de francés Lll enrrollada Al ix en vraJe de con· 

sumo de costo de "b11en rollrto" y de felrcrdad constante que 

apura la couexrón sunpatétrra con el país hasta encontrarse gol· 

peadü, vrolo~rb y obandonada en el desrerto Laura. la nrña p1Jil. 

lruída del hogar rle un padre ¡1ntrguo mrlrtar y empresarro del pa1s 

alaUita, que brrsca transgredu 

las normas famrlrares para en­

contrarse con que el Sur tarn­

llren ·~x1ste Y frnalmente el ex 

leg1onano el persona¡e de Ira 

ca. donde se resumen todos los 

estereotipos tradiCIOnales sobre 

la Españll más ¿cañi? y los es 

quemas drnmátrcos más ab~ ­

rrantes pam completarlos en un 

psrcopata nacronal·fascrsta que 

oculta d rnestrza¡e tenrdo srem 

pre por "espúreo· y demonrza· 

dor 

Drchos estereotrpos funcro· 

nan en In pelfcula para de¡ar al 

espectador español en su asen 

tado conforrnrsmo. Para empe 

zar, esta el hecho de qtJe sólo 

sean lns relacrones entre los es 

pañoles los que motrven lfl apa 

rrcron de los marroqlues. que en 

su presencra secundana deben 

estrmar uniJs posrb1lrdades me-

nores y hmrtadas de crearse como persona¡es Las reservas y 

las consrdelílcrones que recrbe su comparecencra en pantalla es 

srempre para de¡ílr flotando er. el arre el mredo a lo desconocr 

do. o para empotrar al espectador en lo conocrdo y así no de 

fraud;¡r nunca una rnrrada que busca la constante reafrrm<lcrón . 

Resulta m;ís que evrdente en este sentrdo la únrca regocracrón 

pos1ble y "posrtrva· <.le Mano con el pueblo alaurta, aquella que 

se produce {1Urnnte Ja boda (espaCIO aiJrerto a la COrdialidad) y 
medrante una serre de persona¡es rnfantrles (de nuevo arquett· 

pos de la rnocencra y. sobre todo. de la. todavia. neutralrdad cul· 

turall Por eso. la semprter na ~enofobra , asr como la xenofilía de 

otros persona¡es. esta estrmulada por la aqurescencra del pubfi-
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coque as1ste. catart1camentc. a un panorama televrsrvo del pro 

blema racrsta que se pretendra, srn emharuo. una búsqueda de 

la rdentrdad. sobre todo la española que. corno sll ha drcho está 

acostumbrada a tomor como contr npunto de defrnrcrón a los m 1 

grebies 

Sr 1.1 pelrcula de Bar roso no oculta su valentra al plan!ear las 

cosas tal y como son. más alla del como qursrerarnos q1re fuesen, 

lo crerto es que Kasb.1h acaba convirtréndose en una película casr 

programátrca de los lrernpos. 1ncrertos y?. lo decíamos antes. 

que nos han tocado vrvu En ese sentrdo. hay una sene de mte· 

rrogantes que merece la pena plantemle ul frlr'l 1-cór·1o se puede 

leer la autornmol<rcrón que re.1hz.1 el personap tfe Rodngo Dtaz 

(nada menos que el Crd como recuerda el propro M,uro por s ni 

gun espectador desprstado no se habra dado cuenta)? ¿Qué pa· 

pel cumple en todo el embrolto una Ahx que ha perdrdo un hr¡o y a 

pesar de ser golpeada y vrolada se puede permrt11 ellu¡o de re· 

concrharse con el pais y los persona¡es que la han ,vro¡ado n se· 

me¡ante lodazal? ¿Que trpo de Mcguffrn es ese segun el cual la 

nuia prja se puede permrtu follarse al Jardrnero rnarroqui en Mn 
dnd. pero. claro. no en Marruecos. dor1de. te~tualmente "todo 

está sucro y es v1e¡o y. eso lo añadunos nosotros odemas vrste 

una camrsela del FC Barcelona? O¡o, porque m la exngeracrón nr 
la banahzacron sor térmrnos desde los que se qurere construrr 

esta aproximacrón a lo que es la pehcula y hasta aqur nos esta· 
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mos hm1tando a lo que a película muestra y explica. 

Resulta que Kasbah acaba func1onando como un claro termó· 

metro de esa España del centro en la que v1v1mos Un centro que 
ha v1sto fa neces1da1i de enterrar los s1gnos mas rad1cales de su 

pasaao mmed1ato. para conservar las esenc1as de sus formas cul· 

turales. nay que 1rmolar al C1d <perfecto cand1dato a guardia Moro 

de la escolta personal de ese Generalísimo cuyo retrato adema su 
cam,on/hogar por esa mezcla qw supone su cond1c1ón mest1za 

ta1 mal llevada> para dar paso a ese desprec1o más callado que su 

pone Mano Persona¡e el de Mano de d1fictl armazón en lo narra ti· 

vo y de escasos rec rrsos drarnát1cos. un persona¡e central con· 

fundido. pero sobre todo gns La aCCión le desbordará todo el 
t1empo negoc1ando Siempre el terreno de la superv1venc1a prop1a 

s1n atender a otro t1po de consecuencias. ahí está fa violación de 

Ahx. esa ch1ca en la que no acaba de fiJarse hasta que ve/proyecta 

en su 1magen telev1swa Y es prr·c1samente Ahx un personaJe que, 
con su sonrisa de anunc1o de dentífrico. se ha asentado posma· 

dernamente en el texto y el metatexto: nunca pasa nada y todo es 

vál1do ¿Qué clase de personaje<> son esos? ¿Qué nos está conta· 
do en realidad Kasba ¡? 

Barroso ha sido cnpaz en su pelicula quizá más que de afron­
tar preguntas Interesantes. de plantear en la pantalla una sltua-

c1ón de la que no podemos hUir y sobre la que tenemos que a su· 
mir la responsabilidad de mterrogarnos Echando la vtsta atrás, 

observamos como su irregular trayectoria C1nematográf1ca resul­

ta. por el contrano bastante consolidada en cuanto al sustrato 
temático de su films La multlplictdad de regtslros sobre qu1énes 

somos los españoles. a pesar de sum1mos en un fondo magmát1· 

co conformista, llene d1stintos n1veles de lectura que no esqu1va 

unos estereotipos alucmantes, b1en llevados (¿es p •s1ble el c1ne 
sm estereotipos?) y con los que un lector critico Jamás puede 

1denhftcarse pero tampoco puede elud1r sus películas nos obli­

gan a atender a rasgos que resultan nos guste o n fam1hares 

Los personajes JÓvenes de muchas de las películas de Barroso 

son "mdecentes pero en su descnpc1ón-demas!ado-reahsta 

está su bonanza Ahora es responsabilidad del espectador saber 
enfrentarse a ellos. 

Quede. pues Kasbah para resp1rar el a1re de los t1empos Y eso 
a pesar de que su título pretende ser una -netáfora 1Je la relac1ón 

1nev1table de extrañeza que se s1ente por e.;e espac10 urbano. me­

tonimia del país y su cultura, donde cam1nar de día y de noche sólo 

puede provocar fasc1nac1ón y vért1go. Pero esa opc1t'ln poét1ca y 

sentimental sólo queda en una posibilidad perdtda er el desierto 
que supone la película 

La nueva narrativa es muy nuestra. 
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Alianza Ficción es la nueva 
coleccion de Alianza Editorial que 
nace con dedicación exclusiva a la 
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